PRIMER CONGRESO DEL PARTIDO FRENTE AMPLIO

MATERIALES PARA LA DELIBERACION

EL PARTIDO QUE QUEREMOS
EL FRENTE AMPLIO: UN PARTIDO DE IDEAS, DE LUCHA, DE CONVERGENCIA Y ALTERNATIVA
1. El Frente Amplio quiere ser un partido que permita que nos reunamos hombres y mujeres que deseamos participar en la acción política para transformar lo existente. Creemos que la lucha por otra Costa Rica posible implica la refundación de la sociedad y del Estado nacional, que sólo podrá darse mediante un proceso de afirmación y radicalización de la democracia, a través de la crítica y de la reforma profunda del sistema político y del modelo económico, social, cultural y ambiental predominante. A través de la constitución del partido es posible colaborar en la superación de la dispersión organizativa, teórica y programática de los sectores sociales y políticos alternativos en lucha. Significa articular un programa compartido, construir un marco referencial común, encontrar los puntos de convergencia entre la lucha social y el uso transformador de las instituciones. Creemos en un renacimiento de la política como búsqueda del bien común, como compromiso supremo de acabar con todas las formas de explotación y dominación, como vía para la participación de la gente en la construcción de su propio destino, como terreno de lucha para la transformación hacia el país que queremos.
2. Estamos pensando en un partido como espacio para los debates más amplios y democráticos posibles, con elección participativa de dirigentes y candidaturas, pero al mismo tiempo con la capacidad de actuar unido con la disciplina necesaria, con una estructura orgánica que permita distintas formas de militancia, con un compromiso ineludible con la ética, con instrumentos para disputar la hegemonía, con formas de financiamiento sanas. El partido que queremos construir debe prefigurar en su estructura y en su práctica cotidiana esa democracia avanzada que promovemos.
Esta nueva forma de hacer política que propugnamos no puede ser impulsada sólo a través de la estructura que impone el Código Electoral uniformando a los  partidos políticos, aunque se deben aprovechar los espacios de “autoregulación” que ofrece esta legislación. Rechazamos el oportunismo, el burocratismo, los resabios corporativos, el predominio de los personalismos sobre las decisiones colectivas. No aspiramos a construir un andamio electoral para simplemente llegar a las instituciones, queremos ganar las  mentes y los corazones de la gente y su participación activa en un proceso de liberación, a través de instrumentos de comunicacíón y de formación política y cultural. capaces de crear una nueva hegemonía alternativa al actual sistema de dominación. Creemos  en la vía democrática como estrategia para la acumulación de fuerzas, en términos electorales para acceder a puestos de gobierno local o nacional, y para propiciar un cambio en la conciencia de la gente y en su participación en los procesos sociopolíticos.
 3. Tenemos la intención de convertirnos en una fuerza política con voluntad de transformación, pero sabemos que existen otros esfuerzos alternativos en el campo político, social, cultural, ambiental, académico, de comunicación. Queremos expresar nuestra voluntad de caminar juntos, de acompañar los movimientos sociales y alentar la movilización social, de articular esfuerzos unitarios en el terreno de la acción política y de la participación electoral. Estamos convencidos de que en ese transitar es posible construir en Costa Rica una nueva mayoría política que desaloje a los neoliberales del gobierno y del poder por la vía democrática.
4. Desde abajo, involucrados en las luchas y esperanzas diarias de nuestro pueblo, desde la izquierda, con una perspectiva transformadora de un orden injusto, el Frente Amplio quiere ser una fuerza política fuerte e influyente, y dar su aporte para construir una amplia coalición patriótica que en la batalla ética, que en la lucha político-social y  en el campo político-electoral, logre concitar la participación y el apoyo mayoritario del pueblo para que se haga justicia,  para inaugurar otra política que necesariamente necesitará otro gobierno que haga suyo el principio democrático: poder del pueblo, con el pueblo, para el pueblo.
5. Creemos que el terreno político es fundamental para el debate y la confrontación democrática de los asuntos públicos, pero también para la esfera privada y personal, y que el problema del poder capitalista patriarcal sigue determinando a nuestras sociedades divididas en clases e intereses antagónicos, un poder  que se manifiesta en todas las esferas de la vida, como nos lo han hecho ver con tanta  lucidez los movimientos de liberación de la mujer y los ecologistas sociales, y que, al mismo tiempo, sigue teniendo su núcleo duro en la esfera institucional del poder político, expresión siempre concentrada de la dictadura económico-financiera de la globalización.
6. Por eso creemos en la necesidad del partido político, aunque sabemos que éstos no tienen ni tendrán el monopolio del quehacer político, y que tanto la política como los partidos deben ser repensadas y refundadas en ese nuevo marco de construcción del nuevo sujeto histórico transformador en capacidad de resistir el impulso de muerte que conlleva la globalización capitalista neoliberal, y de presentar y abrir la nueva alternativa que en situaciones novedosas responda a los grandes interrogantes planteados ya en el pasado, y que adquieren hoy una nueva urgencia: civilización o barbarie, socialismo o barbarie.
    7.  Pensamos así en la necesidad de contribuir a la construcción de un movimiento político que genéricamente definimos de izquierda. Eso nos lleva inmediatamente a abrir un  debate sobre lo que queremos, o debemos, entender hoy por ser de izquierda y también por el marco organizativo apropiado. Probablemente a esa discusión nunca se le pueda poner un punto final, porque al fin y al cabo forma parte de un rico, complejo y duro proceso histórico, que hunde sus raíces en las luchas de los pueblos indígenas contra los conquistadores, en la Ilustración, en las luchas independentistas, en las grandes revoluciones liberadoras y socialistas de los siglos anteriores, en los extraordinarios movimientos de emancipación de las y los trabajadores y de los pueblos, en la historia del marxismo, de las internacionales obreras, de los movimientos feminista, ecologista, agrario, culturales, diversidad sexual, cristianos por la liberación y el socialismo, en la lucha por la libertad, por la igualdad y por la democracia, así como contra todo tipo de opresión, dominación, discriminación, dependencia,  en las primeras experiencias históricas de construcción de sociedades y Estados anticapitalistas.
 Ese debate se enriquece hoy con las nuevas experiencias de resistencia y alternativa al neoliberalismo de movimientos políticos y sociales en muchos lugares del  mundo. Experiencia que es particularmente rica en América Latina, donde se combina una rica diversidad de sujetos, ideas, formas de lucha y de organización, que permite hablar de un renacer de la izquierda latinoamericana.
  No es una tarea fácil, pues se trata no solamente de hacer un recorrido por las ideas y experiencias que caracterizaron la vida social, política e intelectual del pasado, sino también, de nuestras propias vidas y experiencias en diálogo con las nuevas generaciones. Cierto es que se han derrumbado muchas creencias y certezas. No es razón para olvidar las lecciones del pasado. Quien no tiene memoria de las derrotas y victorias del pasado carece de futuro. No se puede gestionar el presente  ignorando el pasado y sin una perspectiva histórica.
 Ajustar cuentas con el pasado no siempre es una tarea sencilla y apacible, sobretodo cuando nos sentimos actores corresponsables de lo acaecido, de lo bueno y de lo malo, y queremos, lejos de sentirnos aplastados, mirar hacia adelante y construir con lo mucho rescatable de una digna tradición democrática y revolucionaria, las nuevas ideas y los nuevos instrumentos de lucha por los mismos ideales de libertad, igualdad y fraternidad. Reivindicamos con espíritu crítico la historia de luchas del pueblo de Costa Rica y reafirmamos nuestra afiliación al campo progresista y revolucionario mundial, con solidaridad y con autonomía.

8. Hemos entendido de esa manera que ser de izquierda es colocarse críticamente frente al significado y a las consecuencias de la globalización capitalista neoliberal, luchar contra sus efectos perversos y por una nueva sociedad sin explotación, sin humillación, sin opresión, sin discriminación, sin destrucción, sin autoritarismo, que llamamos socialismo. 
No podemos hablar de izquierda en singular, pues lo que existe son las izquierdas, un sujeto político plural compuesto de diversas tradiciones políticas, ideológicas, espirituales, culturales y organizativas, de distintas identidades de clase, de género, de etnia y de diversas, también, orientaciones de religión, de sexo o de diferencias generacionales. Pero más allá de esa diversidad, fuente de controversias y de riquezas, lo que sigue siendo válido es la distinción entre derecha e izquierda, ejes respectivos de la construcción de los dos grandes polos de la reacción y del progreso que se expresan en el campo de las ideas, en la lucha social, en las confrontaciones electorales, aunque a menudo las veamos enmascaradas por la instrumentalización de un centro imaginario, receptáculo de  votos de los partidos-omnibús dispuestos a recoger adhesiones en todas las paradas, escondiendo ideologías y programas, lo que también forma parte de la llamada crisis de la política y de los partidos políticos.
Enfrentamos así la doble tarea de definir lo que entendemos hoy por ser de izquierda y luchar por un proyecto político de izquierda,  y de proponer y construir el marco organizativo, o la forma-partido, adecuado para ser lugar de unión y de acción de mujeres y de hombres que quieran participar con libertad y eficacia en la resistencia frente a las amenazas que disminuyen y empobrecen la condición humana y en los procesos transformadores de liberación contra toda forma de alienación y por la realización de la autonomía.
    8.  Pensamos en la urgencia de una izquierda necesaria en tres dimensiones esenciales: una izquierda de valores, es decir, con ética, intransigente con las diversas manifestaciones de corrupción, solidaria, internacionalista, defensora de los derechos humanos; una izquierda de lucha,  comprometida con las reivindicaciones de los hombres y mujeres que sufren explotación, opresión, discriminación, que se mueve y organiza en defensa de las condiciones de vida y de trabajo de las mayorías, que se moviliza por el desarrollo de la libertad , de la democracia y de la justicia social; una izquierda de gobierno, con un proyecto alternativo de sociedad, de Estado, de nación, que trabaja desde la sociedad y desde las instituciones con la aspiración de construir poder social y de ganar la mayoría política, a través de las vías democráticas, para llegar al gobierno y construir el poder democrático de las mayorías, instrumentos necesarios para esa Costa Rica posible por la que luchamos.
Esa izquierda necesaria debe tener un compromiso real con la democracia en su organización interna, en la forma de construir los consensos y de enfrentar las discrepancias, en la construcción de los liderazgos desde la participación y la horizontalidad, en la articulación y coordinación de las ideas y de las luchas con el conjunto de fuerzas sociales y políticas que se sitúan críticamente frente a la globalización neoliberal. Debe ser portadora de una cultura y de un talante que combine la firmeza en la defensa de principios, y la defensa de la consecuencia entre el discurso y la acción, con la tolerancia, el respeto al otro, el espíritu abierto para escuchar, corregir y siempre tratar de integrar, unir, articular al amplio y diverso campo popular.
La izquierda necesaria que queremos construir tiene el reto de vivir, luchar y crecer desde el compromiso de género que combata toda forma de subordinación y violencia que este régimen patriarcal practica contra las mujeres; desde el compromiso social que acabe con las diversas formas de explotación que sufre la clase trabajadora; desde el compromiso ambiental que instaure unas nuevas relaciones del ser humano con la naturaleza.
9. La lucha por otra Costa Rica posible implica la refundación de la sociedad y del Estado nacional, que sólo podrá darse mediante un proceso de afirmación y de radicalización de la democracia, a través de la crítica y de la reforma profunda del sistema político y del modelo económico, social, cultural y ambiental predominante. 
Transitar del país que tenemos con su realidad de pobreza y de exclusión sociales que afecta a cientos de miles de costarricenses, de corrupción, de precarización del trabajo, de destrucción del tejido productivo nacional, de creciente desigualdad, de intolerable violencia patriarcal y sexista, de depredación de la naturaleza, de incertidumbre y deseperanza para la juventud, de perdida de identidad cultural y de valores , de ascenso del autoritarismo, de ataque sistemático a los derechos , garantías sociales y servicios públicos, al país que queremos, necesitará un enorme esfuerzo de análisis, deliberación y convergencia democrática de diversas luchas y movimientos.
     10. Sabemos que no tiene futuro una lucha que se instale exclusivamente en el terreno nacional. La globalización neoliberal es un proyecto mundial que se desenvuelve en todos los planos: ideológico, político, económico, social, cultural, ambiental, territorial, y que tiene consecuencias ineludibles sobre todos los estados, pueblos y habitantes del planeta. Pensar otra Costa Rica posible y actuar por su materialización, sólo puede ser eficaz desde una visión que engarce la lucha nacional con la lucha global. Repensar y refundar una política de izquierdas en nuestro país, implica hacerlo en el contexto del análisis del significado del proceso de mundialización en marcha, de la crítica y de la resistencia a la globalización neoliberal, de nuestra integración a ese movimiento que trabaja y lucha por otro mundo posible. El internacionalismo es hoy una necesidad de la lucha nacional, en forma mucho más clara y contundente que lo fue en el pasado. Se trata tanto de colocar a la nación costarricense en una vía de integración solidaria y cooperativa con las naciones y pueblos que enfrentan nuestros mismos problemas y desafíos, como de vincular e integrar a los sujetos políticos y sociales de la resistencia y de la alternativa transformadora en el mismo campo de articulación de luchas y de iniciativas de las fuerzas antineoliberales y socialistas que se expresan, fundamentalmente, alrededor de las ideas y de los programas de los foros de Porto Alegre y de Sao Paulo y de otras iniciativas por la globalización de la democracia y de la solidaridad.
11. A pesar del muy extendido desprecio de la política por identificarla con la corrupción o la politiquería, es necesaria la participación activa de la ciudadanía en la cosa pública. La despolitización de la gran mayoría de la población, va de la mano  con el abandono de la política en manos de un grupo especializado, la plutocracia política, que gestiona privadamente los asuntos públicos, cuando debía ser asunto de todos. Comprendemos que la gente esté harta de las prácticas corruptas de la clase política y que los partidos políticos en general tengan mala reputación. La profesionalización de la vida política en beneficio propio, la burocratización de las organizaciones, la impotencia declarada de los dirigentes de izquierda o de derecha ante el poder anónimo de los mercados arrojan sobre ellos la legítima sospecha de arribismo, corrupción o simplemente incompetencia. Los partidos aparecen ante los ojos de amplios segmentos de la ciudadanía como máquinas burocráticas de negocios, promociones y prebendas.
12. En el Frente Amplio entendemos que la política es la acción colectiva organizada según ciertos principios, que tiene como objetivo desarrollar en la realidad las consecuencias de una nueva posibilidad rechazada por el estado dominante de las cosas. La política es  básicamente un espacio de acumulación de fuerzas propias y de anulación o neutralización de las del adversario con vistas a alcanzar metas estratégicas.
El rechazo de la política acaba por dejar su monopolio en manos de los enemigos del pueblo, que siempre pretenderán debilitar o anular al pueblo como poder constituyente, atomizarlo y reducirlo a un público de consumidores y encuestados. Es la política neoliberal la que reduce y secuestra el espacio público a consecuencia de la privatización y mercantilzación generalizada de la sociedad y de las relaciones entre las personas, que alcanza también a la democracia convertida en mercado de votos, en espectáculo y confiscación por los poderes políticos, financieros, económicos y mediáticos. Los grupos de presión financiados por las élites y las mafias se apoderan así de la política, se generalizan las prácticas clientelares y las oligarquías dirigentes, con su corte de charlatanes y de sinvergüenzas, se perpetúan. 
Desde el Frente Amplio reivindicamos la política y la participación política como el espacio de una lucha contra las estructuras, los medios, los valores y los mecanismos de producción y reproducción material y espiritual del poder de dominación de la minoría opresora, y por la construcción de una sociedad más justa, libre e igualitaria. Mediante la política se enlaza lo público y lo privado, lo estratégico con lo cotidiano y reivindicativo, crece la participación y la conciencia democrática de una ciudadanía activa y protagónica.
El Frente Amplio no identifica la política con el Estado, es el Estado el que hay que comprender a partir de la política y no a la inversa. Existe una ilusión estatista que reduce la política a la órbita del Estado, también existe una ilusión social que cree poder protegerse de la contaminación estatal burocrática manteniéndose a distancia o al margen de la lucha política, de los partidos y de los momentos electorales.
13. La política no es el monopolio de los partidos, pero una política sin partidos es hoy inconcebible. Sin partidos no hay política, su extinción es consecuencia del debilitamiento del espacio público, y viceversa, así como la democracia no es una institución ni una cosa, sino la acción que arranca a los gobiernos oligárquicos el monopolio de la vida política, un partido transformador es un actor colectivo que inventa permanentemente sus objetivos como resultado de la práctica.
La importancia del partido y su accionar sólo puede entenderse en el reconocimiento de que el sujeto de la política es un sujeto plural, que debe articularse para constituirse en sujeto popular. No hay uno sino varios sujetos. Se trata de una construcción social y política que debe crear una unidad allí donde existe una amplia diversidad. Los intereses, lenguajes, culturas,  tradiciones, mentalidades e ideologías de estos componentes del campo popular son muy diversos, la labor de sintetizarlos en una fórmula organizativa y política articulada y coherente es una tarea de una enorme complejidad.
 Lo que tenemos como realidad es un pluralismo político, expresión de la propia heterogeneidad de los social. Las clases sociales, además de ser diversas, no son en sí mismas homogéneas, están desgarradas por antagonismos internos, tendencias, grupos. La misma clase trabajadora puede entonces formar diversos partidos. No hay partido único, porque tampoco hay una clase única. Ningún partido por sí solo puede pretender erigirse en representante del conjunto del movimiento obrero y popular.Los sujetos se constituyen en el mismo proceso de luchas, en las resistencias concretas, en los procesos pedagógicos, en las prácticas de emancipación conjuntas.
14. El Frente Amplio es una construcción política que se desarrollará a lo largo de un proceso de acumulación de fuerzas en la sociedad costarricense, con el objetivo de impulsar un proyecto de país basado en la solidaridad, con un claro contenido patriótico, popular, democrático, antioligárquico y antiimperialista.
 No definimos la política como el arte de lo posible. Tenemos que ser realistas en el análisis y en las posibilidades de la lucha, pero  siempre para tratar de crear las condiciones para transformar la realidad. El exceso de realismo paraliza la iniciativa, consolida el pragmatismo y hasta el cinismo, entierra el deber ser, el ideal, el horizonte utópico, en el gris e inamovible ser de cada día, en el statu quo. Debemos movernos siempre en el terreno de la realidad efectiva, para tratar de entenderla, dominarla y cambiarla. La política debe hacer posible mañana lo que hoy no parece posible y alcanzable. La política deberá ser para el Frente Amplio el arte de insertarse en una realidad para construir una correlación de fuerzas favorable al campo popular, el arte de la construcción de una fuerza social reivindicativa y antisistémica.
Nuestro partido no es sólo una institución, una organización con sus estructuras y aparatos, sino un movimiento que encarna un proyecto. La lógica de la organización no debe prevalecer sobre la lógica de la lucha, quiere decir que lo organizativo siempre debe  estar en función del proyecto y que no hay partido por encima y separado de la clase, del pueblo. El partido es un instrumento del sujeto popular, no es un fin en sí mismo. El FA debe ser una instancia política que formule propuestas, que permita organizar a muchas personas en una voluntad única, que unifique y articule  diferentes prácticas emancipatorias.

15. El Frente Amplio debe elaborar un pensamiento propio, que se apoye en el pensamiento crítico, en sus logros y  en sus avances, pero que parta siempre del análisis de la realidad nuestra, de nuestras tradiciones de lucha y potencialidades de cambio.El estudio crítico y la asimilación creativa de las tradiciones de pensamiento y de lucha patriótica, democrática y revolucionaria de las clases trabajadoras, de la intelectualidad progresista y del pueblo de Costa Rica, deben ser parte fundamental del patrimonio teórico e ideológico de nuestro partido.

 El marxismo sigue teniendo una importancia central, para entender la historia y el funcionamiento del modo de producción capitalista, pone a disposición de los hombres y mujeres explotados y oprimidos  armas conceptuales para  su liberación. No todo lo que lleva el sello del marxismo es un dogma de fe, también conoce la crisis, los errores, las deformaciones e insuficiencias, como ha quedado demostrado tantas veces. Hay que ver y constatar permanentemente su validez como herramienta analítica de la sociedad y de su tiempo.
 Un marxismo vivo y abierto, que necesita actualizaciones permanentes que den cuenta de las nuevas realidades, y que no detenta el monopolio del pensamiento crítico, siempre irreductible a una teoría o doctrina única. Un marxismo enriquecido en el diálogo y la confrontación constructiva con otras corrientes del pensamiento crítico y emancipador, como son los aportes del feminismo socialista, del ecosocialismo, de la teología de la liberación o de la pedagogía del oprimido.

Estudio riguroso y crítico de las experiencias revolucionarias y socialistas y del capitalismo realmente existente. Debemos en el Frente Amplio revalorizar la teoría como instrumento imprescindible para la transformación social. La crisis ideológica afectó la producción teórica. Se abandonó cualquier intento de explicación racional del mundo y de las relaciones sociales. Es necesario recomponer la articulación entre la práctica teórica y la política. Trabajo teórico indispensable que sólo se puede hacer a partir de las realidades concretas de cada país, inserto en el mundo, articuladas esas realidades con la reflexión sobre las interpretaciones teóricas y las experiencias históricas acumuladas por el movimiento popular y socialista a lo largo del tiempo. 
16. El Frente Amplio debe animar y organizar un constante debate sobre los grandes temas nacionales e internacionales. El  proyecto expresado en un programa debe enriquecerse y modificarse a partir de la práctica social, de las opiniones de los militantes y de los actores sociales, se debe construir permanentemente con la gente. Hay orientaciones, pero la senda nunca está trazada de antemano. No hay recetas, ni fórmulas, ni esquemas predeterminados. Se requiere tiempo, estudio, debate, investigación, conocimiento profundo de la realidad, en una construcción colectiva de ideas y de respuestas a los problemas. El FA debe ser un intelectual colectivo, un gran taller de pensamiento político desplegado por todo el territorio nacional. No sólo debates internos, también creación de espacios de debate abiertos a personas que sin considerarse militantes del partido, deseen participar en la discusión y la elaboración de propuestas. El FA no debe aislarse del pueblo, por eso, sin descuidar la discusión interna, el lugar ideal para el debate es con la gente, en el seno del amplio movimiento popular. Ahí es que debemos construir nuestra capacidad de proporcionar un análisis ajustado del presente y un proyecto de acción para el futuro. 
17. Queremos construir una organización política con capacidad de incidir cada día con mayor fuerza en la vida nacional. Vincular en la lucha cotidiana las reivindicaciones más inmediatas y urgentes de nuestro pueblo con el programa alternativo, sobre la base de un plan de lucha que debe ser actualizado y renovado constantemente. Tenemos que impulsar esa lucha desde abajo, no como una simple ubicación espacial, pues abajo y arriba se vinculan dialécticamente, sino como producto de una concepción acerca de cómo se manifiesta el poder del capital y cómo se construye el contrapoder popular desde las necesidades, aspiraciones y conciencia de la gente.
 Entre las luchas por las reformas y la revolución no existe un antagonismo central. Todo depende del tipo de reforma, del modo y la amplitud con que afecte las relaciones de poder. Instalarse sólo en las reformas es reproducir las relaciones sociales y políticas existentes. Pero, quedarse en las demandas estratégicas sin vincularlas con las necesidades y sensibilidades del pueblo genera sectarismo, radicalismo verbal y ningún cambio de fondo. Los pequeños pasos son importantes, la gente no sufre o muere mañana, sino hoy. Pequeños pasos sí, pero inscritos en una perspectiva de largo plazo. De la articulación entre reformas y procesos de transformación revolucionaria, depende la superación del neoliberalismo.
La lucha política revolucionaria no está ubicada por encima de la lucha reivindicativa. El error común de jerarquizarlas sin ver su íntima conexión, se suele traducir en ausencia de articulación y en fractura entre las luchas por las transformaciones de la sociedad y la dinámica solidaria de la vida cotidiana, que es el alejamiento o la indiferencia ante los problemas diarios de la gente. Una suma de reivindicaciones no es el proyecto estrátegico transformador, por eso profundizar en la lucha política puede ayudar a reconocer que las soluciones de fondo a las reivindicaciones se articulan a la necesidad de contar con una alternativa política de superación del capitalismo. Entre lo social y lo político hay una relación dialéctica, no una relación de fusión. No se trata de disolver lo político en lo social, sino más bien de politizar la cuestión social.
 La lucha electoral es de enorme importancia para el proceso de construcción, acumulación y crecimiento. No es una finalidad única, pero es una posibilidad real para promover transformaciones mayores. La participación electoral no tiene por qué significar corrupción, adaptación al orden vigente o disolución de la identidad contestaria. Tampoco debe ser un simple ritual propagandístico. No se trata de ir testimonial o deportivamente a las elecciones. Hay que ir a crecer y ganar votos, al lado del conjunto de las luchas.
18. No se puede construir fuerza política sin construir fuerza social. La construcción del sujeto popular implica una nueva relación política y orgánica entre los partidos y los movimientos sociales, con articulación y sin subordinaciones jerárquicas. La realidad del campo popular en Costa Rica define una diversidad de actores sociales y políticos, articulados de una manera nueva en sus conflictos y alianzas posibles. Esto es un dato objetivo derivado tanto de las transformaciones económicas, sociales, culturales y tecnológicas, como también de la capacidad del campo dominante de fragmentar y dividir, por medio de sus aparatos ideológicos y represivos. La hegemonía neoliberal promovió la fragmentación social y cultural de la población, esa fragmentación dificulta la capacidad de unidad, articulación, manifestación, negociación, construcción de fuerza política.
La  pluralidad de los movimientos sociales no significa que sus intereses no pueden unificarse en una instancia articuladora. Más allá de la  constatación de la pluralidad de los actores, la cuestión es entonces saber si es posible—y deseable—reunirlos en un proyecto común, alternativo al poder del capital. O si más bien hay que renunciar a esa ambición y contentarse sólo con alianzas variables y temporales sobre temáticas fragmentarias. El Frente Amplio apuesta por contribuir a organizar el pluralismo sobre la base del reconocimiento, el respeto, la democracia participativa y la horizontalidad, frente a cualquier reduccionismo identitario asumir la defensa de todos los sectores discriminados. La articulación no implica clasificación jerárquica, ni tampoco subordinación de movimientos sociales autónomos sindicales, feministas, ecologistas, campesinos, culturales, étnicos, religiosos, sexuales, juveniles, intelectuales, comunales, de economía social, a una determinada centralidad  sino búsqueda de convergencias.
Frente a la ausencia de una opción política consolidada, alternativa y transformadora, los sectores sociales y políticos críticos han intervenido en la vida nacional en las últimas décadas sobre todo resistiendo las intenciones de privatizar instituciones y acabar con el Estado Social, de destruir la agricultura y la producción nacional, contra la explotación irracional e incontrolada de los recursos naturales, frente a las discriminaciones de género, en defensa de los derechos humanos de las minorías sin ninguna exclusión ni excepción, en la defensa de reivindicaciones en el mundo laboral, en los movimientos altermundistas, en la solidaridad y contra la guerra, en la lucha contra las políticas anexionistas de los Estados Unidos. Se trata de antiguos y nuevos sujetos sociales en lucha con potencial transformador pero que, con escasas excepciones como en la históricas jornadas de lucha que enterraron el Combo ICE en el 2000 o en la resistencia frente al TLC con los Estados Unidos y en el proceso fraudulento de reférendum de 2007, actúan de manera separada. Sólo coyunturalmente se han alcanzado algunos agrupamientos y el avance de propuestas. Entendemos que a través de la consolidación de un partido como el Frente Amplio es posible colaborar en la superación de la dispersión organizativa, teórica y programática de los sectores sociales y políticos alternativos en lucha. No concebimos a los movimientos sociales como “correas de transmisión” de las líneas partidarias y, en consecuencia no pretendemos imponer agendas desde arriba ni suplantarlos, sino acompañarlos y contribuir en los procesos de coordinación, articulación y unidad en la lucha. Se trata de contribuir junto a los movimientos sociales a construir la posibilidad alternativa de pasar de la  resistencia frente a las políticas neoliberales, al  cuestionamiento del poder establecido, y a la necesidad de participar en la construcción de su propio instrumento político articulador y transformador.
 Entendemos en el FA que partidos y movimientos representan dos modos de articular los intereses del campo popular, modos que no son necesariamente contradictorios sino que pueden ser complementarios. Los partidos, sin dejar de tener un pie en la sociedad, le suelen prestar una mayor atención a las instituciones; los movimientos, sin aislarse de las instituciones, tienen una presencia más permanente en la sociedad. El problema es como sintetizar la multiplicidad de luchas en una fórmula política y en una estrategia unificada. La construcción y articulación de un movimiento político-social es estratégica. Es el soporte de los cambios posibles. 
19. La constitución del partido y del sujeto social del cambio sólo es posible con métodos democráticos. Con métodos no elitistas, no vanguardistas, sin verticalismo ni autoritarismo. Con métodos que se han de basar en la experiencia social de las gentes, en la experiencia colectiva, en la resolución de problemas concretos. La democracia es imprescindible para proceder a esta elaboración colectiva de la experiencia, sin que nadie sustituya el proceso de discusión, de organización, de elaboración de las alternativas desde algún lugar iluminado.
Las desviaciones burocráticas y autoritarias del centralismo democrático desacreditaron con razón el concepto Sin embargo, no elimina el problema de la necesidad de la acción política unificada y eficaz. ¿Cómo tomar decisiones? ¿Qué derechos tiene la mayoría y la minoría? El consenso es deseable, pero no siempre es posible en la política, que tiene unos tiempos que obligan a tomar decesiones y actuar. ¿Cómo combinar una discusión democrática imprescindible con una dirección que unifique y coordine la acción? La minoría debe respetar las decisiones de la mayoría, siempre que el proceso democrático interno haya sido también respetado. No debe sin embargo obligarse a nadie a renunciar a sus posiciones. Una opinión hoy en minoría puede tener razón y ser mayoritaria mañana. Lo que no debe ahogarse nunca es la lucha ideológica, ni la libertad de crítica y discusión.  El Frente Amplio debe ser capaz de promover y respetar las corrientes de opinión y la libertad de tendencias, sin perder la cohesión y la unidad, en una tensión constructiva  que nos aleje tanto de la vanguardia iluminada, con su correlato de autoritarismo y verticalismo, como del basismo, con su estrecho espontaneísmo y su artificial autosuficiencia. Lo que parece comprobado es que sin una intervención organizacional estratégicamente continuada y consciente no se puede tener éxito. Ni descalificar la espontaneidad, ni subestimar la importancia de la conciencia revolucionaria y de las exigencias organizativas.
20. Pensamos en formas de organización donde la gente se sienta bien, donde no exista manipulación o control burocrático de ninguna cúpula, donde puedan coexistir distintas formas de militancia tanto en el territorio como en lugares de trabajo o estudio, o según el interés específico de las personas vinculadas a los movimientos sociales; y también que esté en capacidad de valorar e integrar el trabajo voluntario, el aporte especializado o la colaboración ocasional. Aspiramos a la constitución de organismos de base como motor de nuestra acción política, donde la militancia pueda participar de manera permanente, donde se pueda aprender a conocer la realidad nacional y local, donde se contribuya a la elaboración de la línea política y los programas de lucha del partido. Consideramos que los distintos núcleos dirigentes deben ser escogidos a partir de valores esenciales como la honestidad, la capacidad, la trayectoria, la imagen ante la sociedad, el compromiso con el trabajo y con las mayorías populares.

Aspiramos a una participación de toda la militancia en la elección de las autoridades internas del Partido, desde el nivel local hasta el nacional. Igual mecanismo creemos es indispensable para la escogencia de las candidaturas a los puestos de elección popular desde el distrito hasta la presidencia de la República, pasando por los cantones y la Asamblea Legislativa. En todos los casos debemos procurar, más que por una obligación legal por convicción, a la integración paritaria de hombres y mujeres. Lo anterior es posible a partir de la existencia de un padrón de militantes, de una reglamentación con plazos y requisitos claramente establecidos, de la formación y consolidación de un órgano electoral interno. De igual manera creemos en la rendición de cuentas de las autoridades internas y los cargos públicos, así como en la existencia de mecanismos que permitan a la militancia revocarlos cuando incumplan compromisos políticos, éticos y morales, para ello en el caso de los puestos de elección popular es indispensable la firma de cartas públicas de compromisos de los eventuales candidatos o candidatas.
La financiación de la actividad partidaria creemos que es responsabilidad de toda la militancia, que deberá aportar en la medida de sus posibilidades y contribuir a allegar los recursos necesarios para la actividad política. En el caso de las campañas electorales propugnamos por un financiamiento equitativo por la vía estatal, y rechazamos la intromisión de capitales privados nacionales y extranjeros en la vida política nacional, con mucha mayor razón de aquellos de aquellas contribuciones de dudosa procedencia que han utilizado hasta ahora los partidos políticos tradicionales.
21. La ética debe ser central en las prácticas políticas del Frente Amplio, tanto en la lucha general como en nuestras vidas concretas Nuestra práctica de vida no puede contradecirse con los valores de la sociedad que queremos construir. Es fundamental que los militantes del FA sepamos crecer y encarnar en nuestra vida diaria los valores que decimos defender. Una vida coherente con nuestros principios y nuestro discurso político. No puede, por ejemplo, admitirse que un partido comprometido con el feminismo, tolere el machismo en sus diversas manifestaciones de violencia hacia la mujer.  El enfoque de género vincula lo cotidiano con el quehacer político general, redimensiona nuestra política, nuestra concepción de lo político y del poder, más allá de las cuotas y de la paridad, el partido debe asumir que fracasa si mantiene en su organización intactas las relaciones de subordinación hombre-mujer.
La vida del partido no puede ser cerrada, ni la actividad del militante centrada en el partido mismo. Es importante participar en las tareas del partido: ayudar económicamente, difundir el periódico y la propaganda, asistir a reuniones, pero siempre pensando que no son fines en sí mismo, sino medios para colocar las energías allí donde el pueblo vive, trabaja, para ayudar a organizarlo. Tenemos que formarnos y crecer como militantes solidarios, conscientes, responsables, autónomos, constructores y concertadores de la participación en la comunidad, en el trabajo, en la vida familiar, etcétera. Desarrollar prácticas y relaciones horizontales y participativas en lo organizativo, en el pensamiento y en la acción. La identidad militante debe legitimarse hacia fuera, más que hacia adentro. Hay que diversificar las formas de militancia, a partir de los elementos que nos unen: valores, programa. Militancia por área de interés, militancia por coyunturas. Debemos dar cabida a los diferentes tipos de militancia, entender que el compromiso militante siempre será diferenciado, sin establecer un valor jerárquico entre ellos.
Militar no debería ser un sinónimo de sacrificio, puede ser motivo  de alegria, a sabiendas  de que la lucha también acarrea problemas y compromisos. Debemos promover la confianza, los afectos, los lazos solidarios. En el corazón de nuestro proyecto debe colocarse la fraternidad, que da sentido y base sólida al vivir juntos democráticamente.
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